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LIBRO IX,

vamente à Francisco su inalteral)le neutrali
dad; pero habiendo los españoles detenido en 
el camino al mensajero del soberano pontí- 
ñce, leyeron sus papeles, y se hubieron de 
convencer de la mala fe de León. El virey de 
Ñapóles, Cardona, no quiso ir a unirse à los 
suizos en el Milanesado, de modo.que estos 
montañeses hubieron de sostener solos todo el
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habia puesto en lugar seguro el dinero de su 
amo; treinta y cinco mil suizos se dirigen á 
Milán; el uno de los Golonnas y Luis de Piti- 
gliano tienen cuatrocientos caballos; el car
denal de Sion inílama á sus compatriotas di- 
ciéndolesque para vencer no tienen mas que 
atacar á los franceses. «Tomad, les dice, vues
tras picas, tocad vuestras cajas, ymarchemOvS

Kl. COSDESTA IILE DE B ü HUÜN.

peso de la guerra. En el primer acceso de su 
furor robaron la caja del comisario pontificio, 
retirándose despuésáVerceil. Discurrian acer
ca de la deplorable situación en que se halla
ban, cuando Juan de Liesbach y Alberto déla 
Piedra consiguieron hacerles nuevamente en
trar en la alianza francesa mediante la suma de 
setecientos mil escudos; acudieron otros vein
te mil suizos llevados de la esperanza del sa- 

y propusieron á sus compatriotas que 
se dirigiesen á Huffaloro, donde estaban los 
fondos con que el rey debia pagarles, é indu
jeron á cinco mil combatientes á volver con 
ellos á sus hogares. Ya el mariscal Lautrec

sin perder tiempo, para que saciemos en ellos 
nuestro odio y bebamos su sangre (1).»

'Hasta aquí Saint Prosper con su narración 
parcial en su calidad de francés.
• . Los tratados celebrados con algunas po
tencias pesaban en el alma de l^Yancisco I , y 
especialmente uno firmado con dos soberanos 
de Italia, el cual no era más que una tregua 
de un año. Acabada esa no pensó en reno
varla y se dispuso á pasar los Alpes , después 
de haber dado la espada de condestable al 
Duque de Borbon, hombre impetuoso }’*capaz 
de grandes empresas, pero mal avenido con

(I) Fr. Guie., I. XII, ]i. H!L
TOMO I. í>0
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SU condición de vasallo. También nombró 
regenta del reino en su ausencia á su madre 
Luisa de Saboya á la cual no llegaba á dis
culpar de sus defectos el ciego cariño que 
sentía por su hijo. Reunióse por la parte del 
Lionés y del Delfinado un ejercito formidable 
del cual formaban parte 18,000 infantes gas
cones y 20,000 lansquenetes alemanes. Acom
pañaba al ejército francés un cuerpo de arti
llería en el cual se contaban 70 cañones de 
grueso calibre y 300 piezas más pequeñas.

Distinguíanse en aquel ejército el condes
table de liorbon, los generales Palize, Lau- 
trec , Aubigny y Trivulcio , los duques de 
Ghatellerault, de Vencióme, de Alenzon , Lo
rena, Giieldres y de Albany y el bravo Ba- 
yardo, de quien exageran algunos escritores 
franceses diciendo ({ue «valia por un ejército». 
Los españoles hacían entonces la guerra á 
Venezia, y el duque de Milán amenazaba á 
Génova. Francisco I quiso hacerse el liber
tador, mayormente cuando el papa Leon X y 
el Duque de Olilán que habían renovado su 
alianza tenian 20,000 suizos á sueldo, los 
cuales ocupaban el Montcenís y el Montgi- 
nebra, únicos pasos por donde se creía que 
podían entrar en Piamente los franceses. Mas 
estos pasaron por el valle de Darceloneta y 
del Estura no sin arrostrar grandes peligros. 
Menester fué echar puentes sobre abismos in
sondables, hacer saltar enormes peñas para 
abrir paso á la artillería. Tres dias emplea
ron en subir los Alpes , llegando á la tarde 
del dia tercero á la cresta de aquellos eleva
dos montes: el dia cuarto pasaron por la Ar
gentiera , bajando hasta el Estura , y el dia 
quinto (15 de agosto) penetraron en las lla
nuras del Saluces. Otro cuerpo de ejército en

■ el cual iba la mayor parte de la caballería.
■ pasó por otras gargantas, atravesó el monte 
Viso y sorprendió á la mesa en Villafranca el 
general de las tropas pontificias Próspero Co
lonna , que fué aprehendido con TÜO hom
bres.

Sorprendidos los suizos de que las tropas 
francesas hubiesen de tal modo esquivado su 
encuentro, retrocedieron hacia Milán à fin de 
operar su reunión con el ejército español que

vigilaba á los venecianos. Los franceses si
guieron hasta Marignan, y como quiera que 
el sueldo ofrecido á los suizos no se satisfa
ciera , entraron estos en tratos con Francis
co I , quien les ofreció 400,000 escudos pro
metidos por el tratado de Dijon y otros 
300,000 para que evacuasen el territorio ita
liano , y una pensión para el Duque de Mi
lán Sforza, que se hallaba entre ellos.

Parecía que aquella guerra iba á termi
narse sin combate, mas cuando mayor con
fianza tenia el ejército francés de no ser mo
lestado en su espedicion , desembocaron de 
los Alpes otros 20,000 suizos. Y por otra par
te el cardenal de Sion Mateo Schinner echó 
en cara á los otros 20,000 la traición que ha
bía cometido abandonando á la Santa Sede, 
á los cuales llevaba las cantidades estipula
das. Avergonzados, pues , de su proceder, 
volvieron á las órdenes de la Santa Sede.

El dia 13 de setiembre resonó por las ca
lles de Milán el mugido del toro de Uri y de 
la vaca de Untervald, dos ejércitos suizos que 
habían salido victoriosos en Granson y en 
Morat. Salieron los suizos de la ciudad por 
una estrecha calzada entre dos ciénagas y 
avanzaron con sus picas de 18 piés hacia la 
artillería francesa, con ánimo de apoderarse 
de ella. Mas las tropas de Francisco I, cu
biertas de acero de punta en blanco hicieron 
frente á los suizos trabándose un combate 
sangriento en que los helvetos á pesar de 
avanzar siempre sufrían enormes pérdidas 
causadas por la artillería enemiga. Tres ve
ces se apoderaron de las primeras baterías 
los suizos, más aquella vez los franceses se 
mostraron dignos de combatir con aquellos 
gigantes. Terminó el dia, y la luz de la luna 
alumbri) la batalla que no cesó hasta llegar 
la sombras de la noche.

Al amanecer del dia siguiente empezó de 
nuevo la pelea, mas entre nueve y diez los 
suizos oyeron detrás de ellos los gritos de 
¡San Marco, San Marco! que proferia la van
guardia del ejército veneciano que corría á 
tomar parte en la contienda. Antes que verse 
envueltos entredós ejércitos, se replegaron en 
buen órden cediendo la victoria á los france-
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ses, que celebraron con demostraciones de 
júbilo. No cabe dudar que á no llegarles tan 
inesperado socorro, los franceses hubieran si
do vencidos, porque los suizos se liabian obs
tinado en aquel combate y se consideraban 
muy superiores al enemigo. Además ya entre 
los franceses se liabia perdido la fuerza mo
ral, puesto que venda su impetuosidad aque
lla manera de pelear impasible y pertinaz 
que caracterizaba á los suizos.

El joven rey francés quiso armarse caba
llero en conmemoración de aquella impor
tante victoria, y lo fue en él mismo campo 
de batalla por el que liabia conquistado fama 
de valeroso, por Hayardo. Estecumpli(3 todos 
Jos ritos y ceremonias del antiguo uso y des
pués de haber armado caballero á su rey dio 
un salto para levantarse y besó la espada del 
rey exclamando: «En verdad, espada mia, de 
hoy en adelante sereis guardada como una 
sagrada reliquia y honrada y venerada por 
liaber dado hoy la orden de caballería á un 
rey tan poderoso que no os llevará nunca 
más que contra los turcos, los sarracenos o 
los moros.»

En ninguna de sus partes había de cum
plirse la profecía de Bayardo como no qui
siera entender que con ser guardada su espada 
como una reliquia, el rey Francisco no la ha
bía de desenvainar sino rara vez.

3.—Por un momento los enemigos de Fran
cia dejaron á este disfrutar de los frutos de su 
victoria permitiendo además que celebrase un 
tratado de paz con la Confederación Helvéti
ca, en virtud del cual quedaba á los suizos 
prohibida la entrada de Italia á mano arma
da mediante el pago de 7Ü0,Üp0 escudos. Es
ta paz firmada en Ginebra por ocho cantones 
helvéticos en noviembre de lolo y aceptada 
un año después por los cinco cantones res
tantes de la Confederación , fue con motivo 
apellidada perpetua, puesto que duró tanto 
como la monarquía francesa, ó sea hasta la 
revolución de últimos del siglo pasado.

El Jefe de la liga italiana contra Francis
co I, ó sea el papa León X, se había traslada
do á Bolonia para recibir las condiciones del 
vencedor, las cuales consistieron en asegurar

al papado la posesión de Florencia con la 
condición de abolir la pragmática sanción de 
Garlos VII, reemplazándolo por un concorda
to que ponía el clero de Francia bajo la di
recta autoridad del rey de los * franceses. 
Leon X se reservó el derecho délas apelacio
nes á Roma en las causas mayores , con la 
condición de que los jueces serian delegados 
y obrarían en el interior del reino francés, y  
en cambio renunciaba, en virtud del mencio
nado concordato á las reservas y gracias es- 
pectativas por medio de las cuales el solio 
pontificio tenia el nombramiento de muchos 
beneficios eclesiásticos, reconociendo en el 
rey el privilegio de disponer por sí solo de las 
dignidades eclesiásticas, no reservándose mas 
derecho que el de negar la investidura espiri
tual á los electos en los casos de indignidad 
canónica.

Con aquel concordato se demostraba que 
Francisco I reprobaba la doctrina de los pre
lados del concilio de Basilea en lo relativo á 
la superioridad de los concilios sobre la Santa 
Sede y restauraba el impuesto de las annatas 
ó sea renta de un año que todo sacerdote pro
movido á un pingüe beneficio tenia la obli
gación de pagar al papa. De modo, pues, que 
se trocaron los papeles, puesto que al papado 
le correspondió lo temporal como era la per
cepción de impuestos eclesiásticos , y aL rey 
lo espiritual, como era la promoción ó el 
nombramiento de prelados.

No obstante la autoridad de los dos contra
yentes, el clero, las universidades y los tri
bunales de justicia reclamaron contra la anu
lación de la Pragmàtica, que atacaba diver
sas prerogativas de algunas corporaciones y 
dignidades. El parlamento de Paris se negó á 
sancionar el concordato recien convenido, y 
algunos diputados fueron á ver al rey en Am- 
boise para hacerle revocar el contrato. Mas 
el jóven monarca les contestó engreído toda
vía por los humos de sus victorias : « Soy el 
rey y quiero que se me obedezca; mañana 
llevareis mis órdenes á mi Parlamento de Pa
ris.» Los diputados quisieron demorar la par
tida, esperando doblegar el primer ímpetu del 
soberano, y pretestaron para ello el rigor de

CA PÍT U L O  r .  5 1 5
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la estación , el desbordamiento del Loira y 
otras fatuidades; mas Francisco I replicó 
que «Si mañana antes de las seis no marcha
ban, mandarla arqueros que los prendiesen y 
los encerrasen por seis meses en calabozos.»

No cedió por de pronto el Parlamento, mas 
después de dos años de resistencia y protestas 
y esplicaciones y disputas sancionó el nuevo 
concordato «por mandato espreso del rey.» 
Por último, pues , el clero quedó directamen
te sometido á la autoridad real, como lo es
taba la nobleza desde el reinado de Luis XI y 
como lo estaba la burgesia desde mucho 
tiempo antes.

4.—La córte de Francia antes de Francis
co I no liabia ejercido sobre la nación y aun 
sobre los pmeblos extranjeros la influencia que 
nosotros los esiiañoles mas tarde habíamos 
de deplorar. Pero desde aquel reinado empezó 
á ser el modelo y la norma de las otras 
córtes, á pesar de que Garlos V llegó á domi
nar en toda Europa. En Italia Francisco pen
só en reformar la severidad y etiqueta de sus 
predecesores introduciendo el arte y mas que 
el arte el refinamiento de la sensualidad y los 
placeres. Desde entonces se apoderó de él un 
prurito de distinguir y realzar á todos los 
hombres nacidos con el genio del arte y de la 
literatura. Varias leyendas falsas en el fondo 
han brotado del afecto y distinción con que 
trataba al gran pintor, poeta , arquitecto y 
mecánico Leonardo de Vinci. Al mismo tiem
po quería al inmortal Rafael, cuyos cuadros 
recibía en su ccírte con el aparato de las pom
pas reales.

Francisco I decia de vez en cuando que una 
córte sin damas era un año sin primavera ó 
una primavera sin rosas, y para subsanar ese 
defecto, inventó fiestas y regocijos para atraer 
con su brillo las castellanas que hasta enton
ces hablan permanecido olvidadas en algún 
rincón de sus castillos señoriales. Junto á la 
morada real se notaba un estrépito, una vida 
animada que desdecía mucho de la severidad 
anterior. Rara vez había cerca de la córte 
menos de (>,000 caballos, y á veces pasaban 
de 18,000, perteneciendo todos k señores y 
damas que formaban el séquito real.

DE FRANCIA.

«Al principio, dice Mezeray hablando de
esa novedad , produjo eso muy buenos efec
tos; puesto que el bello sexo trajo á la córte 
la elegancia y la cortesanía, inspirando la ge
nerosidad á las almas bien nacidas. Pero lue
go se corrompieron ràpidamente las costum
bres; los empleos y beneficios se distribuye
ron bien pronto al antojo de las damas, y ellas 
fueron causa de que dominaran los pen.sa- 
mientos é ideas mas inmorales en el gobier
no.» Y lo que no se atreve á decir ese autor 
á pesar de que lo repiten muchos escritores 
contemporáneos esquela córte de Francisco I 
fué desde entonces una mansión de inmorali
dad y desvergüenza, donde el libertinaje y el 
afan del placer decidían á veces contra obli
gaciones apremiantes del Estado. El lupanar 
de la prostitución causa asco porque se com
prende que allí no reina mas que una atmós
fera del vicio descarnado ; pero la córte de 
Francisco I despierta la mayor indignación, 
porque el vicio servia allí para la consecu
ción de fines bastardos é innobles en detrimen
to del buen gobierno, de la buena adminis
tración y del bien general ó del pueblo. Tres 
fueron las mujeres que ejercieron mas desas
trosa iníluencia en dicha córte: la propia ma
dre del rey, Luisa de Saboya, la condesa de 
Ghateaubrian, hermana de Lautrec y la du
quesa de Etampes que para perjudicar al Del
fín en el concepto de su padre, llegó hasta el 
estremo de revelar à los enemigos de Fran
cia los secretos de Estado.

5.—Mientras de tal modo progresaba el 
mal en la córte de Francia , mal que como 
hemos dejado traslucir fué de funestas conse
cuencias para la Europa entera , porque to
das las córtes adoptaron aquel nuevo órden. 
de cosas, bien que en menor escala casi todas; 
mientras tanto, decíamos, la paz parecía ha
ber logrado un triunfo general , pues todos 
los pueblos de Europa gozaban de alguna tran
quilidad , esceptuando principalmente á los 
turcos que amenazaban el imperio de Austria 
y varias otras regiones europeas.

Pero en 1516 murió Fernando el Gatólico, 
y aquella muerte fué el principio que había 
de encabezar una era de guerras mas ó me-
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nos espantosas. Gàrlos de Austria, que era ya 
rey de Castilla y de los Países Bajos , heredó 
el Aragon, Navarra, Ñapóles, Sicilia y Ger- 
deña.

Con todo, Prancisco I no pensó en decla
rar la menor oposición al engrandecimiento 
(le Carlos, antes bien firmó con él el tratado 
de Noyon (en I5l6), que estipulaba entre los 

‘dos monarcas una alianza defensiva y ofensi
va; mas la muerte de Maximiliano de Aus-

que empleó Enrique VIII de Inglaterra. Los 
príncipes electores creyeron que para domi
nar con fuerza y dignidad sobre los graves 
sucesos que amagaban á Europa, no había 
monarca mas digno y poderoso que el rey de 
España Garlos I de España y Quinto de Ale
mania, á quien por otra parte asistían mas 
justos derechos á la herencia de Maximiliano, 
atendida la proximidad del parentesco y la 
nacionalidad. Además los príncipes electores
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tria, ocurrida tres años después, cambió por 
completo el cariz de las cosas.

G*—El monarca francés á quien á mas del 
afan de placeres dominaba la ambición, en- 
trevi() en aquella muerte una nueva perspec
tiva (le grandeza; esperó gracias á dicho acci
dente restaurar el imperio de Garlo-Magno, y 
creia que no tenia mas que pedir la corona 
imperial para que se la diesen. Sin embargo, 
inútiles fueron los raudales de oro que difun- 
di() para comprar los votos de los príncipes 
electores, como lo fueron también los medios

tenían mas confianza en Garlos que en otro 
cualquiera para hacer frente á los turcos que 
amagaban invadir la Europa, puesto que 
tenia puertos numerosos y buenos para hacer 
la guerra á las naves turcas que cruzaban el 
Mediterráneo robando y cautivando todo 
cuanto encontraban. El poder creciente, temi
ble de los turcos influyó mucho en la elección 
de Garlos. De otra suerte es probable que el 
oro francés habría conseguido el triunfo.

Francisco I, confiado en que la elección 
recaería en él, habia escrito antes á Garlos V
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diciéndole que aunque los dos pretendían la 
misma cosa, serian amigos y aliados como 
antes quienquier que fuera elegido. Pero al 
ver frustrados sus deseos, sintió un odio gran
de á su afortunado rival, á mayor abunda
miento cuando comprendió la humillación 
que seria para él tener un vecino tan pode
roso. Garlos \ \  tenia entonces e) dominio de 
las principales comarcas de Europa y Fernán 
Cortés y Pizarro, le conquistaban una vastí
sima monarquía en el Nuevo Mundo. Solo le 
faltalia á Garlos la corona de Francia para 
ser el esclusivo y único señor verdadero de 
todo el antiguo continente.

—Quedaba, sin embargo, después de los 
dos rivales, otro soberano poderoso, aunque 
fuera del continente, de mucha autoridad en
los negocios internacionales. Ese era Enri
que VIII de Inglaterra, digno competidgr de los 
dos que habían luchado con mas empeño por 
alcanzar el grande imperio de Europa. Fran
cisco I pensó enseguida en aliarse con ese so
berano para poder tener à raya á su rival. 
Al efecto le ofreció espléndidas fiestas en el 
campo de la Pandera de Oro (Drap d’or) en
tre Guiñes y Ardres (7 de junio de 1520). En 
ellas gastó sumas enormes y obligó á sus cor
tesanos á que se arruinasen como él para 
halagar al monarca inglés. Mas este despre
ció toda aquella pompa y magnificencia, mas 
propias para deslumbrar á un necio vanidoso 
que à un hombre formal, y prefirió tratar con 
Garlos V que á pesar de ser inmensamente 
mas rico que Francisco, resolvió ir à avistar
se con Enrique en Gravelines con una mo
destia y sencillez que contrastaba gráfica
mente con el lioato y lujo de la córte francesa, 
dió una pension al favorito ministro de Enri
que, el cardenal Wolsey, y contrajo con 
Inglaterra una alianza que dejaba en el ais
lamiento á Francisco I.

8.—Viéndose este derrotado en diplomacia, 
creyó que seria mas afortunado en la guerra, 
y  sin pérdida de tiempo la provocó aprove
chando las revueltas que habian estallado en 
Castilla. Hizo entrar en Navarra un ejército 
á las órdenes de Enrique de Albret que pre
tendía tener derechos á ella, y que en apa-̂

rienda era el único motor de aquella guerra 
con España. Lesparre que la mandaba en 
realidad bajo la autoridad de Enrique de Al
bret, se apoderó de Pamplona, donde fué he
rido un joven vasco llamado Ignacio de Le
yóla que do resultas de la herida renunció á 
las armas y mas adelante fundó la orden de 
los jesuítas. También por bajo mano mandó 
Francisco I socorros á Roberto de la Marck, * 
duque de Rouillon para que hiciera la guerra 
al emperador Garlos, y Roberto atacó el 
Luxemburgo.

No obstante, Garlos que no ignoraba la 
traidora participación del monarca francés 
en aquellas guerras, se dió prisa á sofocar 
las revueltas de España y aplastó á las 
tropas de Lesparre antes de que llegasen las 
tropas francesas que Francisco proyectaba 
echar sobre Garlos cuando le viese compro
metido ó envuelto en las guerras. Por otra 
parte, el conde de Nassau, general del rey de 
España, se hizo dueño fácilmente del ducado de 
Bouillon, invadió la Ghampaña. se apoderó de 
Monzon y avanzó victorioso hasta Mezieres. 
Los'franceses (luerian primero pegar fuego á 
esta ciudad para desocuparla sin cederla á los 
españoles; mas Rayardo se propuso defen
derla á todo trance, y por lo tanto se levantó 
contra ella un sitio en toda regla. Unos cinco 
mil cañonazos se dispararon contra la plaza 
en el espacio de dos dias, empleándose por 
vez primera las bombas y los morteros que 
mas adelante habian de tener aplicación ge
neral en los sitios de los fuertes. Muchos de 
los soldados franceses huyeron desjiavoridos. 
«Mejor, dijo Rayardo, semejante canalla no 
era digna de alcanzar honra con nosotros..^ 
Después de tres semanas de esfuerzos en que 
los sitiados sufrieron pérdidas considerables, 
los españoles levantaron el sitio, porque Gár- 
los V preferia atacar á su rival en Italia, de 
donde le convenia arrojar sus tropas.

9.—El general francés Lautrec que man
daba en el Milanesado, había irritado á todo 
el mundo por su dureza y rapacidad. Sin duda 
se creía apoyado por altas influencias en la 
córte francesa para proceder con tanta mal
dad, y principalmente por su hermana la
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condesa de Chateaubriand. Los españoles le 
arrojaron de Parma, Placencia y hasta de 
Milán, á cuya presencia hiña como azorado. 
Además trabajo le costaba retener á sus ban
deras las tropas suizas á las cuales no podia 
pagar. Francisco I lehabia prometido 400,000 
escudos para su sueldo, mas la duquesa de 
Angulema, irritada contra la condesa de 
Chateaubriand, hermana de Lautrec y que
rida del rey , se habia hecho entregar por el 
superintendente Semblansey, las cantidades 
destinadas á los suizos. Calcúlese por este 
ejemplo hasta donde habia llegado la cor
rupción, de la corte de Francia.

Cansados los suizos de esperar, pidieron con 
urgencia dinero o el despido o entrar en ba
talla. Lautrec los llevó al ataque de Bicoca á 
siete kilómetros de Milán (22 de abril de 
■1522), y  trabaron una- lucha pertinaz con los 
españoles que á pesar de los repetidos y he- 
róicos ataques de los suizos, los rechazaron 
por tres veces consecutivas obligándoles por 
último á retroceder y huir á su patria. Desde 
aquel punto Carlos V se encontró dueño del 
Milanesado. Lautrec se fue á Francia y se 
quejó amargamente de no haber recibido los 
escudos prometidos para sueldo de los suizos. 
Mandóse practicar una información, y el su
perintendente á quien la madre del rey habia 
hecho sustraerle el recibo de la suma, quedó 
en descubierto sin poderse justificar á pesar 
de sus protestas de inocencia, y aun le perdió 
el acusar á la verdadera culpable: cinco años 
después murió ahorcado (1527).

lO. Francisco I pretendia reparar sus pér
didas tomando una parte mas activa en la 
contienda; pero acaso no dudaba que habien
do introducido en su córte los principios de la 
mayor corrupción, se perderla en todas las 
empresas en que hubieran de intervenir al
gunos de sus cortesanos. Apenas pues pensa
ba en marchar contra Gárlos con 2.5,000 
hombres, estalló una conjuración en su reino 
que á tener mejor éxito habria destruido por 
completo el poder de Francisco I. Asegurado 
Carlos del nuevo papa Adriano VI su antiguo 
preceptor, del rey de Inglaterra que le pro
metió desembarcar en Picardia cuando fuese
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menester, atrajo á su causa un poderoso alia
do perteneciente á la corte misma del rey de 
Francia, el condestable de Borbon. Los vas
tos dominios de este príncipe, que compren- 
dian la Marca, el Borbonés, Auvernia, el 
Forez y el Beaujolais, tentaron la codicia de 
Luisa de Saboya que consintió en casarse con 
él á fin de compartirlos. Mas una vez casados, 
el condestable se negó á darle la menor par
ticipación, por lo cual se declararon la mayor 
enemistad, y ella se puso de acuerdo con el 
canciller Dupart, para atacar una donación 
por medio de la que el condestable tenia la 
mitad de sus bienes. Este perdió el proceso, y 
Garlos V, que conocia todas las intrigas de la 
corte francesa y sabia que la ambición domi
naba al condestable, aprovechó su descon
tento y la injusticia que con él se acababa de 
cometer para hacerlo de su partido. Prome
tióle además de la integridad de sus posesio
nes el Delfinado, la Provenza y el Lionés, 
erigiendo su nuevo señorío en monarquía. 
Salió el condestable para acudir á su punto 
destinado y penetró en Alemania poco antes 
de realizarse la triple invasión de Francia.

11.—Entraron en Francia 25,000 españo
les por la parte de Guyena, los cuales encon
traron un ejército francés al mando de Lau
trec quien no pudo arrojarlos del país por 
mas que les impidió apoderarse de Bayona.

Por el Franco Gondado y la Ghampaña 
penetraron 12,000 alemanes que se apostaron 
á la orilla derecha del Mosa; y por último los 
ingleses en número de 35,000 invadieron el 
norte de Francia llegando á corta distancia de 
París. Esos tres ejércitos tenian por objeto 
principal imposibilitar á los franceses de au
mentar [su ejército de Italia compuesto de 
40,000 hombres de tropas escogidas al man
do de Bonnivet.
, 12.—Este general en jefe pagado de su 
valor personal y del poderoso ejército que 
mandaba, creia poder dar pronto cuenta de ■ 
sus enemigos, sin contar que tenia que habér
selas con tropas mas buenas que las suyas, 
con los españoles, aguerridos y mandados por 
muy espertes generales. Estos se hablan for
tificado en Milán y en vano hubiera alcanza-.
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do Bonnivet apoderarse de aquella ciudad. 
Al mismo tiempo pudieron reunirse el virey 
de Ñapóles y el condestable de Borbon. Vién
dose tan estrechado Bonnivet retrocedió ha
cia Biagraso por el 'ruicinella comprometien
do á Bayardo en Rebecco, y viéndose obli-

quedando muerto á los pocos momentos en el 
campo de batalla y abandonado por los suyos 
que no cuidaban mas que de huir desespera
damente á Francia.

13.—Esta derrota y mayormente la muerte 
de Bayardo dejaban la entrada libre de Fran-

M A IlG A llITA  DE V .M .U lá.

gado à retroceder mas y mas si no queria 
verse incomunicado con Francia. Retiróse 
por el Sesia, mas con tanto dcsórden y pér
didas, que hasta él mismo fué herido grave
mente al vadear aquel rio cerca de Roma- 
ñano.

Bayardo que mandaba la retaguardia fué 
aun menos afortunado, puesto que recibió 

’varias heridas en la espalda y en los riñones

cia; por lo cual Borbon atravesó la frontera 
francesa apoderándose sin grandes obstáculos 
de toda la Frovenza á escepcion de Marsella 
que se hallaba muy fortificada. Por es})acio 
de cuarenta dias sostuvo el sitio hasta que 
tuvo noticia de que el rey de Francia con un 
poderoso ejército de 8,000 caballos, 33,000 
infantes y una numerosa artillería se acer
caba á marchas forzadas. Mandó levantar el
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«itio y encaminarse á los Alpes (Agosto de 
1524) á donde le siguió Francisco I creyendo 
que las tropas imperiales se encontraban des
moralizadas.

14.—Avanzó Francisco I sin encontrar 
obstáculos, y se apoderó de Milán sin dispa
rar un tiro. Mas de poco le sirvió ese fácil 
triunfo; no tardó en sufrir una derrota que

G,000 españoles mandados por el valeroso y 
resuelto D. Antonio de Leiva.

El día 25 de febrero de 1525, fue el dia de 
la batalla: la artillería francesa rompió el 
fuego con grande animación y estruendo. 
Creíanse los franceses haber vencido ya, y el 
rey dió orden de cargar sobre el enemigo; 
pero la infantería española acometió con mas
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comprometió su vida y  su trono. Dueño ya 
de Milan destacó un cuerpo de 10,000 hom
bres para que emprendiese la reconquista de 
Nápoles, en tanto que él pondría sitio á Pa- 
\ia. Pero Borbon que solo había retrocedido 
para correr en busca de socorros, entró en 
Italia con 12,000 alemanes de refresco. Reu
nióse con Pescara y Lannoy, virey de Nápo
les, y los tres se encaminaron á Pavia, cer
rando al ejército de Francisco I entre ellos y 
la ciudad que contenia una guarnición de

TOMO I.

arrojo, precipitándose sobre los cuerpos sui
zos que eran los mas peligrosos, al tiempo que 
Don Antonio de Leiva salia de la plaza con 
los suyos y cortaba la retirada ai enemigo. 
La confusión del campo francés fué desde 
aquel momento indescriptible: los españoles 
no cesaban de atacar con el mismo ardor y  
en torno de Francisco I enteramente derro
tado por los enemigos, caían sus mas enten
didos generales y capitanes: la Tremouille, la 
Paliza, Bonnivet, cayeron acribillados de

07
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heridas y hasta el mismo rey tuvo que defen
der su vida luchando como simple soldado, 
hasta que fué reconocido y hecho prisionero.

Como quiera que los franceses al hablar de 
España lo hacen en general con soberano 
desden, pasando por nuestros triunfos con la 
misma ligereza que por sus desastres, dare
mos mas estensa narración á la famosa bata
lla de Pavia, entresacando algunos párrafos 
del clásico y eminente historiador Pon Mo
desto Lafuente, que hablando del sitio de 
dicha ciudad se espresa en los términos si
guientes:

«Comenzó el monarca francés por tomar y 
guarnecer todos los lugares vecinos á Pavia, 
v por cercar la plaza con fosos y vallados. 
Después de batida unos dias con su artillería, 
mandó dar un asalto (7 de noviembre), que 
costó la vida á los que le intentaron, contán
dose entre los muertos monsieur de Longue- 
ville. Al otro dia jugaron todas las piezas por 
espacio de siete horas sin interrupción; con
testaban los de dentro con su artillería y ar
cabucería, y con el estruendo de uno y otro 
campo parecia hundirse el mundo. Las bre
chas causadas por las baterías francesas eran 
instantáneamente reparadas por los sitiados, 
siendo Antonio de Leiva el primero á dar 
personal ejemplo de actividad, de arrojo y 
sufrimiento á soldados y habitantes. En los 
muchos combates que en los siguientes dias 
se dieron, perecieron tantos franceses, que el 
rey Francisco ordenó que se suspendieran 
para ver de emplear otros medios y recursos. 
Uno de ellos fue el de torcer con muchas es
tacadas el curso del Tesino que defendía la 
ciudad por un lado; mas cuando ya estaba 
casi terminada la obra, sobrevinieron tan co
piosas lluvias, que la corriente arrastró todas 
las estacadas y reparos. Hizo también des
truir los molinos de ambas riberas; pero el 
general español, previendo este caso, habla 
hecho construir molinos de mano suficientes 
para las necesidades de la población. No te
niendo con que pagar los soldados, los repar
tió por las casas imponiendo á los vecinos la 
obligación de darles de comer: y á fin de que 
no faltase moneda, al menos para los tudescos.

que eran los mas impacientes, recogió toda 
la plata de los templos, y la hizo acuñar con 
un letrero que decia: Los cesarianos cerca-' 
dos en Pavia, año 1524,

Poco menos cercados que ellos los imperia
les que con Lannoy y Pescara permanecían 
en Lodi, fortificándose lo mejor quepodian, 
pero sin atreverse á separarse una legua de 
aquel punto, parecían tan ignorados de todos, 
que en la misma Roma se fijó un pasquín 
diciendo: «Cualquiera que supiere del ejer
cito impicrial que se perdió en las montañas 
de Genova, véngalo diciendo, y darle han 
buen hallazgo: donde no, sepan qxie se lo 
pedirán por hurto, y se sacarán cédulas de 
escomunion sobre ello.» Mas no tardaron en 
dar señales de vida los que parecían muertos 
ó se pregonaban por perdidos.

«Tenia el marqués de Pescara preparada 
una sorpresa, que ejecutó de una manera ad
mirablemente ingeniosa. Un dia al anochecer 
llamó á todos los capitanes de infantería y les 
mandó que sin ruido ni toque de tambor, ni 
de trompeta recogiesen toda la gente en el 
castillo. A las nueve de la noche se presentó 
él en la fortaleza, el país se hallaba cubierto 
todo de nieve (eran los últimos dias de no
viembre). Hizo el marqués que los soldados 
españoles, hasta el número de dos mil, se pu
siesen sus camisas blancas sobre la ropa este- 
rior._ Mandó bajar el puente levadizo, y 
ordenó á los soldados que fueran saliendo por 
una puertecilla estrecha que daba al campo. 
Nadie sabia el objeto de la maniobra, mas 
como todos se agolpasen para seguir á su ge
neral donde quiera que «Salid despa
cio, hijos, les decia el marqués; que para 
iodos habrá en el despojo; porque os hago 
saber que tenernos en Palia tres reyes que 
despojar, el de Francia, el de Xavarra y el 
de Escocia.» Luego que hubo salido toda la 
gente, quedando solo la necesaria pai’a la 
guarnición del castillo, el marqués de Pesca
ra comenzó á marchar delante de todos, lle
vando consigo al del Vasto. Con la nieve y 
el lodo se les desprendía á los soldados el cal
zado, pero todos seguían sin dar la menor 
señal de disgusto al ver á su jefe delante.
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Faltarían como dos horas para amanecer 
cuando se detuvieron un*tanto atemorizados 
al ver que tenían que vadear un rio. El mar
qués hizo colocar á la parte superior una hi
lera de caballos para que quebrantaran la 
corriente; se metió el primero en el agua 
medio helada que le llegaba á la cintura, y 
su ejemplo y dos solas palabras de animación 
bastaron para que ningún español vacilara 
en seguirle. Continuaron todos marchando á 
pié, hasta que ál apuntar el alba llegaron 
cerca de los muros de Melzo, que era la plaza 
á que solos los jefes sabían y los soldados 
hasta entonces ignoraban que se dirigían. 
Melzo está á las cinco leguas de Lodi, y mas 
cerca de Milán. Con el silencio que guarda
ban los imperiales oyeron que uno de los cen
tinelas del muro le decia á otro: «A’u se que 
cosas blancas veo moverse hacia aquella 
parte.—Serán, contestaba el otro centinela, 
los árboles nevados que se menean con el 
viento.»

«En esto se oyó dentro de la población el 
sonido de un clarín que tocaba á montar. 
Entonces el de Pescara se volvió á su gente, 
y dijo con mucho donaire: «Razón es, ami
gos, pues estos caballeros quieren cabalgar, 
que nosotros como infantes vayamos á cal
zarles las espuelas.» Y alentándolos á escalar 
el muro cruzando el foso con el agua al pe
cho, él y el marqués del Vasto delante siem
pre, comenzaron los españoles á porfía á tre
par la muralla apoyándose en las picas. Luego 
que hubieron subido varios, abrieron una 
puerta, por donde fueron entrando los demás 
en tropel á los gritos úq ¡España y Santiago! 
que se confundían con los toques de las trom
petas que sonaban en la plaza. El capitán de 
los de Melzo, Gerónimo Tribulcis, se encontró 
con el español Santillana, alférez del capitán 
Rib(?ra, y cuyas hazañas no había en Italia 
quien no conociera. Rindió Santillana al con
de Gerónimo Tribulcis después de liaberle 
herido mortalmente. Los demás fueron cogi
dos en la plaza y en la iglesia, muriendo 
pocos, pero sin escapar ninguno. Inmediata
mente dispuso Pescara regresar á Lodi por el 
mismo camino, con los despojos, los caballos

y los prisioneros de Melzo, á los cuales dejó 
pronto ir libres donde quisieran, para enseñar 
al rey de Francia cómo trataba él á los pri
sioneros, y ver si avergonzándole con este 
ejemplo templaba la rudeza y mal trato que 
usaba con los españoles que caían en su poder.

«A los pocos dias recibió el marqués de 
Pescara un mensaje del rey Francisco, di- 
ciéndole que le daría doscientos mil escudos 
porque saliese á darle la batalla. «Decid al 
rey, contestó el de Pescara al mensajero, que 
si dineros tiene, que los guarde, que yo se 
que los habrá menester,para su rescate. 
tardó en verse que lo que pareció solo una 
jactancia había sido una profecía. Guando se 
supo en Roma la aventura de los encamina
dos, se puso otro pasquín que decia: «Los que 
por perdido tenian el campo del Emperador, 
sepan que es parecido en camisa y muy he~ 
lado, y con doscientos hombres de armas, 
py'esos y otros tantos infantes: ¿qué harán 
cuando ya vestidos y armados salgan al 
campo?-»

«Entretanto continuaba el sitio de Pavía, 
sin que apenas hubieran adelantado nada los 
franceses, gracias à la entereza , à las enér
gicas medidas y al indomable valor de Anto
nio de Leiva. Sin embargo , todo el mundo 
opinaba que la plaza tendría que rendirse por 
falta de recursos, y porque Francisco I domi
naba todo el país con un ejército brillante de 
cincuenta ó sesenta mil hombres. El papa 
Clemente Vil, con color de ser medianero en
tre Gárlos y Francisco, enviaba emisarios al 
rey de Francia y al campo de los imperiales, 
para que se informaran de las fuerzas y de 
las probabilidades de triunfo de cada uno, pa
ra decidirse en favor de quien mas viera con
venirle, y entreteniendo à unos y otros con 
buenas palabras, concluyó por favorecer con 
capa do neutralidad al francés , envolviendo 
en la misma conducta à la república de Flo
rencia, y privando así al emperador de sus 
mas importantes aliados.

«Afortunadamente esta misma confianza 
inspiró à Francisco I la loca idea de distraer 
su ejército en expediciones imprudentes, en
viando al marqués de Salluzzo á reconocer á
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Genova, y al duque de Albany con diez mil 
hombres á Ñapóles, expedición que conside
ró el virey Lannoy tan poco peligrosa, que no 
quiso destacar un soldado para impedirla, di
ciendo: «la suerte de Ñapóles se decidirá ante 
los muros de Pavía.» En todo esto no hacia 
Francisco sino seguir como antes las inspira
ciones de su favorito Bonnivet, menospre
ciando los consejos de La Tremouille, La Pa
liza y otros generales veteranos en la guerra 
de Italia; los cuales se asustaban de verse co
locados entre el ejército imperial y la guar
nición de Pavía, é instaban al rey á que re
nunciara al sitio. Pero el rey caballero juró 
morir antes de abandonarle, porque como de
cía Bonnivet: «Ün rey de Francia no. retro
cede nunca delante de sus enejniyos, ni 
ahandona las plazas que ha resuelto to
mar.'» Pronto iba á pagar la Francia entera 
la presunción y las imprudencias y locuras de 
su rey.

«Mientras él había desmembrado de este 
modo sus fuerzas en espediciones insensatas, 
el duque de Barbón entraba en I.ombardia 
con los doce mil lansquenetes reclutados en 
Alemania con el favor del infante don Fer
nando, hermano del emperador, y se incor
poraba á los imperiales en Lodi (enero, 1525). 
La mayor dificultad para los imperiales, y es
pecialmente para la guarnición de Pavía, era 
la estrema escasez de víveres, de dinero y de 
municiones, l.os tudescos, que constituían la 
mayor parte y eran los menos sufridos, ame
nazaban entregar la ciudad, y solo la sagaci
dad y firmeza de Leiva pudieron impedir 
una rebelión. En este conflicto, y con noticia 
que del apuro tuvieron Lannoy y Pescara, 
discurrieron cierto arbitrio para enviar algún 
socorro á los de Pavía, de que merece darse 
cuenta.

«Dos intrépidos españoles, el alférez Cisne- 
ros y su amigo Francisco Romero, se encar
garon de esta peligrosa comisión, ofreciéndo
se el primero á cumplirla con tal que le in
dultaran de la muerte que habia dado á un 
soldado, y por cuyo delito andaba priifugo. 
Puestos de acuerdo los dos, convinieron con 
el marqués de Pescara en que irian al campo

francés y fingirían querer ponerse al servicio 
del rey Francisco por las causas que lleva
rían estudiadas : dos labradores del país, de 
su confianza, que irian á los reales franceses 
á vender ciertos víveres, llevarían cosidos á 
sus jubones los tres mil escudos que se quería 
enviar á los de Pavía, y con ellos se entende
rían para tomar el dinero y meterse con él en 
la playa cuando viesen ocasión. Con esto los 
dos soldados se pusieron las bandas blan
cas que distinguían á los franceses, y pa
saron como tales por los puestos enemigos 
hasta llegar al real, donde tuvieron medio de 
presentarse al rey Francisco y ofrecerle sus 
servicios, que el monarca recibió con mucho 
beneplàcito, y mas cuando manifestaron no 
querer recibir sueldo hasta acreditar que sa
bían ganarlo. En este concepto sirvieron va
rios dias, y aun pelearon como si fuesen fran
ceses con los de la plaza, siempre estudiando 
una ocasión y entendiéndose con los labrie
gos vendedores. Cuando creyeron llegada 
aquella, con pretesto del frió cambiaron vsus 
jubones por los de los labriegos en que esta
ban los tres rail escudos, diciéndoles al oido: 
«Si mañana antes del medio dia oís tres ca
ñonazos en la plaza, id á Lodi y decid al mar
qués de Pescara que el socorro está en poder 
de Antonio de Leiva; sino los oís, decidle que 
hemos muerto.» Hecho esto, tomaron sus 
alabardas, se dirigieron de noche á una mi
na, degollaron á los dos centinelas que guar
daban su entrada y salieron cerca del muro 
de Pavía: á los de la plaza que se asomaron 
al ruido les hablaron en español pidiendo se
guro, y como no eran mas que dos, el capitan 
Pedradas no tuvo dificultad en permitirles la 
entrada. Al dia siguiente, tres estampidos de 
cañón en Pavía anunciaron á los labradores 
que los tres mil escudos habían llegado á ina
nos de I.eiva , y ellos corrieron á llevar la 
noticia á los imperiales de Lodi. Con aquel 
socorro Antonio de Leiva pagó á los imperia
les tudescos y uno de sus capitanes, de quien 
todavía desconfiaba, murió envenenado: bor
rón que sentimos hallar en la vida del vale
roso defensor de Pavía.»

«Dado el rey Francisco á los rasgos caba-
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llerescos y confiando en tanta y tan liuena 
^^ente como tenia, envió otro reto al marqués 
de Pescara ofreciéndole veinte mil escudos y 
dándole el plazo de veinte dias para que se 
presentase à dar la batalla, y que si dejaba de

dos, los guardara para una ocasión que espe
raba habia de venir. A esto respondió La 
Tremouille á nombre del rey , que era con
tento de salir con otra tanta gente, 'á condi
ción que los fosos de una y otra parte fuesen

ANA UOI.1-NA.

hacerlo por no tener tanta gente corno é l, se 
comprometia á que fuesen tantos á tantos. 
Contestóle Pescara que estalra pronto á ello 
con el consentimiento que ya tenia de su ge
neral en jefe el virey de Nápoles, y que den
tro de diezdlasjuntaria hasta diez y ocho mil 
hombres, con los cuales pelearia en campo 
igual; y que respecto á los veinte mil escu-

allanados, pero que le aseguraba que con la 
gente de Pavía no esperara juntarse aunque 
el plazo fuera mas largo. Kn fe de lo cual lo 
firmaba con su nombre y lo sellaba con su 
sello (13 de enero, 1525).

«Preparáronse, pues, Lannoy , Pescara y 
Borbon á levantar el campo y á dar la l>ata- 
11a que tenia en espectacion á todo el mundo,
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<le la que dependía la suerte de Italia y  de 
Francia, y que iba á decidir la preponderan
cia de uno de los soberanos rivales. La gran 
dificultad era la falta absoluta de dinero para 
pagar por lo menos á los alemanes , que sin 
esto no se esperaba poderlos reducir á que se 
moviesen. En tal apuro el marqués de Pesca
ra juntó una tarde á todos los capitanes de la 
infantería española, y en una enérgica pláti
ca les espuso la condición de los tudescos y el 
conflicto en que con ellos se veia; que no so
lamente no había sueldo que poderles dar, 
))ero ni esperanza de recibir dinero de Espa
ña ni (le Ñapóles, teniendo los franceses in
terceptados todos los caminos; que él mismo 
había mandado empeñar ó vender sus estados 
de Venecia, pero que nadie se había atrevido 
á realizarlo por temor á los franceses; que los 
jefes estaban prontos á dar todo su dinero, 
pero que esto era muy insuficiente recurso 
para tan gran necesidad. Así pues, los exhor
taba y pedia que en tan solemne ocasión die
ran al mundo un brillante ejemplo de des
prendimiento y patriotismo, ejemplo que se
ria tan glorioso á España como á ellos mis
mos que tenían la fortuna de haber sido 
puestos allí por el mayor monarca del mundo 
para sostener su poder, renunciando su pro
pio salario, y lo que era mas, dando cada cual 
una parte del dinero que tuviese para pagar 
á los alemanes: que bien se hacia cargo de 
que Ies proponía una cosa nueva y nunca 
vista, pero que harto se indemnizarían luego 
con el gran botín que tras la victoria les es
peraba». Por tanto, concluyó diciendo, yo os 
ruego que me respondáis lo que pensáis hacer 
en todo.»

«La respuesta de los soldados españoles, des
pués de dar gracias á su digno general por la 
mucha estima que de ellos hacia, fué que no 
solo se prestaban gustosos á marchar al com
bate sin paga, aunque tuvieran que vender 
las camisas para comer, sino que darían álos 
tudescos ochenta de ciento ó seis de diez se
gún lo que cada uno tuviera. Con lágrimas 
de [ilacer oyó tan generosa contestación el de 
Pescara, se procedió á recoger los dineros 
con su cuenta y razón, llevada por el conta

dor del ejército, y se recaudó lo bastante pa
ra dar á cada tudesco un ducado de so
corro.

Al (lia siguiente se hizo un llamamiento 
general á todas las tropas, y en la mañana 
del 24 de enero, encomendando al duque de 
Milán el gobierno y la guarda de Lodi, se 
desplegaron banderas y se movió el campo 
con gran ruido de trompetas y tambores.

Llevaba la vanguardia con la caballería li
gera el marqués deSantángelo, caballero grie
go, gran servidor del emperador y muy es
timado como guerrei'o. Seguía el virey Gárlos 
de Laniioy, general en jefe de todo el ejérci
to, con su rey de armas delante y las insig
nias de su dignidad. El duque de Borbon con 
setecientas lanzas y muy lucida gente de ar
mas. El marqués de Pescara, acompañado de 
su sobrino el del Vasto, con seis mil infantes 
españoles. Seguía un escuadrón de gente ita
liana, cuatro malas piezas de bronce y dos 
bombardillas de hierro, que era toda su arti
llería, y á retaguardia un escuadrón de tu
descos muy bien provistos de hermosas picas. 
Aquella noche se alojaron en Marignano, lu
gar gloriosamente célebre para Francisco I, 
por haber ganado en él en i8l5 la famosa 
victoria contra los suizos , que se llamó B l 
Combate de los Gigantes. De allí torciendo á 
la izquierda camino de Pavía , se detuvieron 
á combatir la villa fortificada de Santángelo, 
siendo el marques de Pescara el primero 
que después de abierta la brecha entró al 
grito de ¡ España ! embrazada la rodela 
en que llevaba pintada la muerte. Tomado y 
saqueado el lugar y hecha prisionera su guar
nición, movióse al día siguiente (30 de enero) 
el ejército imperial hasta ponerse cerca del 
francés, y dando vista á Pavía.

Saludaron los franceses la aproximación de 
los imperiales con una salva de cincuenta 
cañonazos. El rey Francisco reunió su con
sejo de generales para resolver lo que debería 
hacerse. Los más, opinaron que atrincherase 
en algún punto bien defendido, esperando 
que la falta de recursos y la desesperación 
acabarían por disolver el ejército enemigo 
sin necesidad de combatirle. Pero Bonnivet,
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que parecía homl)re destinado á perder la 
Francia con sus consejos, insistió en que se 
diera el combate, representando el mal papel 
que hacia un rey de Francia retirándose á 
la vista de un enemigo inferior en fuerzas. 
El marqués de Pescara tomó el sistema de 
reposar de día é incomodar á los franceses 
todas las noches con rebatos, alarmas y fal
sos ataques que no los dejaban descansar. Así 
los tuvo cinco ó seis noches seguidas, basta 
que llegaron á no inquietarse por aquellas 
aparentes embestidas, y cuando conoció que 
estaban ya desapercibidos por lo confiados, 
una noche los acometió de veras, penetró 
dentro de sus bastiones hasta su plaza princi
pal de armas, mató mucha gente, recogió 
algún botin, y se volvió a salir con sus pocos 
españoles sin perder apenas un soldado. Es
tas acometidas las repitió algunas noches. Ya 
con esto empezó el monarca francés á temer 
aquellos mismos á quienes con tanta arrogan
cia habia retado, y á fortificarse mas y escu- 
sar la batalla, esperándolo todo do la falta de 
víveres y de dinero, así en el campo imperial 
como en Pavía.

En efecto, la escasez en el campo de los es
pañoles llegó á ser tal, que no solo faltaba al 
soldado lo indispensable para el sustento de 
la vida, sino que no habia de donde ni por 
donde pudiera venirles, y en vano se desta
caban gruesas partidas á buscar qué comer, 
pues volvían desfallecidos sin encontrar nin
gún género de vianda. En tal estado se celebró 
consejo general de capitanes. Los unos pro
ponían ir á Gremona, donde hallarían vitua
llas, los otros dirigirse á Milán, y los otros 
marcliar sobre Nápoles. Acudió entonces el 
marqués de Pescara á los recursos de su 
enérgica oratoria, que nunca habían dejado 
de ser eficaces, y Ies dijo: «Hijos mios, no te
nemos mas tierra amiga en el mundo que la 
que pisamos con nuestros piés; todo lo demás 
es contra nosotros: todo el poder dol empera
dor no bastaría para darnos mañana un solo 
pan. ¿Sabéis donde le hallaremos únicamente? 
En el campo de los franceses que veis allí. 
La otra noche en la entrada que hicimos 
pudisteis ver la abundancia de pan, de vino

y de carne que habia, y de truchas y carpio- 
nes del lago de Pescara, y de los otros pesca
dos para mañana viernes. Por tanto, herma-, 
nos mios, si mañana queremos tener que 
comer, vamos á buscarlo allí; y si esto no os 
parece bien, decídmelo para que yo sepa 
vuestra voluntad.»—«Esto es lo que desea
mos, contestaron á una voz los soldados, y 
no debeis pedirlo con lágrimas, sino decirlo 
con regocijo, y no lo dilatéis mas, que cada 
hora se nos harán mil años.»

«Aquella misma noche dió el marqués á 
todos los cuarteles la órden siguiente: que 
todos se vistieran la camisa sobre el unifor
me; que los que tuvieran mas de una, les die
ran las otras á los tudescos; que los demás se 
hicieran capotillos de las sábanas y de las 
tiendas, y sombreretes blancos de papel los 
que pudiesen para que fueran todos conoci
dos; y que á una hora dada pusieran fuego á 
los pabellones y chozas, para que los france
ses pensaran que huian y salieran de sus 
fuertes. Hecho todo así, movióse antes de 
amanecer y se puso en marcha el ejército. 
Avisa<io el rey Francisco de la grande ho
guera que se veia en el campo de los impe
riales, «eso es que huyen, respondió; prepa
rar las armas para cuando venga el dia, y 
los seguiremos hasta desbaratarlos ó arrojar
los de todo el estado dé Milán.» Guando aso
mó el alba, ya los imperiales habían derríba- 
do parte de la tapia de un parque que habia 
delante de Pavía, y colocándose en el viendo 
todo el campo de los franceses. Ordenados los 
escuadrones, y cuando el sol eprnenzaba á 
resplandecer, se divisó á la izquierda el gran
de ejército francés, en el cual iba el rey 
Francisco en persona, acompañado del prín
cipe de Escocia y del príncipe Enrique de Al- 
bret de Navarra, el duque de Alenzon, cuñado 
del rey, el almirante de Francia Bonnivet, 
el señor de La Paliza, el virey de Borgoña, 
y otra multitud de principes y altos persona
jes, «tan aderezados de armas y atavíos que 
lo de los nuestros, dice el autor de la relación, 
era muy gran pobreza.» El ejército que man
daban era tan numeroso, que al decir del 
mismo testigo ocular, «apareció estar allí
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todo el mundo junto.»—«¿Pensáis, les dijo 
el marqués de Pescara á los suyos, que es 
poca arrogancia la de estos borrachos, que

ardor fue el que se propuso inspirarles el de 
Pescara con aquel dicho.

«Jamás, dice un historiador inglés, llegaron

han hecho al rey de Francia dar un bando 
para ijue no dejen un español en vida, so pena 
de perder la suya? ¿Si creerá que nos tiene 
las manos atadas?» Al oir esto bramaron los 
españoles en coraje, y juraron morir antes 
que’rendirse, y*no dar á nadie cuartel; y este

CÁni.US Q U IN TO  EN I.A CO IITE IiK t .

á las manos dos ejércitos con mayor furor, 
jamás se vieron soldados mas animados pel
la rivalidad, por antipatía nacional, por odio, 
y por cuantas pa.siones son capaces de llevar 
el valor hasta su mayor grado. Por una par
te se veia á un soberano valeroso y joven
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CONDICIONES DE LA SLSCRICION.

La Historia general de Frangia constará precisamente de unas 300 entregas de ocho 
páginas en fòlio, de abundante y clara lectura, impresas con tipos enteramente nuevos y en 
papel satinado. Las que pasaren de este número serán de regalo para nuestros favorecedores.

La adornarán unos s , o o o  bellísimos dibujos,entre láminas sueltas, grabados interca
lados, portadas, retratos, etc., y una colección especial de láminas de gran tamaño, que repre
sentarán los sucesos más memorables de Francia y las cuales podrán reunirse formando un 
hermoso album ò encuadernarse con la obra.

Todas las láminas, dibujadas por los más renombrados artistas, como Gustavo Doré, Philip- 
poteaux, Fath, etc., serán de REGALO para los suscritores á la presente historia.

Los que no siendo suscritores quieran hacerse con la colección de láminas sueltas que dare
mos durante la publicación, pagarán por cada lámina de gran tamaño cuatro reales y por cada 
una de fòlio un real y medio.

La entrega costará tan solo

T jL n. r e a - 1  e x i  t o c i a -  E s p a - f i a - .

Se repartirán con toda puntualidad dos entregas cada semana.

PUNTOS DE SÜSCRICION.

Barcelona; En la administración de la «Enciclopedia ilustrada», calle del Cármen, núme
ros 30 y 32, en la «Ilustración», Mendizabal, 4, y demás centros de suscricion y principales 
librerías^

F uera: En casa de nuestros corresponsales, en todos los centros de suscricion y librerías 
españolas.

Los que quieran suscribirse directamente podrán mandar nota á D. Francisco Nacente admi
nistrador de la «Enciclopedia ilustrada», remitiéndole por adelantado en sellos de correo ó 
libranza, á lo menos el valor de veinte entregas, el cual deberán renovar antes de mandar
les otras*


